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Introducción: Un Tesoro Histórico y Espiritual
En un mundo acelerado, donde la fe a veces se vive de manera superficial, redescubrir las
raíces de nuestra tradición cristiana puede ser un faro que ilumine nuestro caminar.
El Itinerarium Burdigalense (o Itinerario de Burdeos) es uno de esos tesoros ocultos que nos
conecta con los primeros peregrinos, aquellos valientes que, movidos por una fe ardiente,
emprendieron viajes hacia Tierra Santa siguiendo los pasos de Cristo.

Este documento, escrito en el año 333 d.C. por un anónimo peregrino de Burdeos, es el relato
más antiguo conservado de una peregrinación cristiana. No es solo un diario de viaje; es un
testimonio de fe, una guía espiritual que nos enseña cómo los primeros cristianos vivían su
devoción.

En este artículo, exploraremos:

El contexto histórico del Itinerarium Burdigalense1.
Su relevancia teológica y espiritual2.
Una guía práctica para vivir hoy la espiritualidad de la peregrinación3.
Cómo aplicar estas enseñanzas en la celebración de la Semana Santa4.

1. El Itinerarium Burdigalense: Historia y Significado

¿Qué es exactamente?

El Itinerarium Burdigalense es un manuscrito que describe el viaje de un peregrino desde
Burdeos (Francia) hasta Jerusalén, detallando las rutas, las ciudades visitadas y, lo más
importante, los lugares santos relacionados con la vida de Jesús.

A diferencia de otros relatos posteriores (como el de Egeria, en el siglo IV), este texto es
conciso, casi como un registro de distancias y paradas, pero su valor radica en su antigüedad
y en cómo refleja la devoción de los primeros cristianos por los loca sancta (lugares santos).

El Peregrino Anónimo: ¿Quién era?

No sabemos su nombre, pero su viaje nos habla de un corazón sediento de Dios. En una
época en que el cristianismo acababa de salir de la clandestinidad (tras el Edicto de Milán en
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313 d.C.), este peregrino emprende un viaje lleno de peligros, demostrando que el deseo de
tocar los lugares donde Cristo vivió, murió y resucitó ya era una práctica profundamente
arraigada.

La Ruta: Un Camino de Fe

El itinerario incluye:

De Burdeos a Constantinopla: pasando por Italia y los Balcanes.
De Constantinopla a Tierra Santa: visitando Antioquía, Tiro y Cesarea.
Jerusalén y sus santos lugares: el Monte de los Olivos, el Santo Sepulcro, el
Cenáculo, Belén, etc.

Lo fascinante es que, aunque el texto es escueto, cada parada evoca un pasaje bíblico,
mostrando cómo la geografía se convierte en teografía (escritura de Dios).

2. Relevancia Teológica: ¿Por qué es importante hoy?

La Peregrinación como Sacramento Vivo

El Catecismo de la Iglesia Católica (n. 1674) habla de las peregrinaciones como «signos de
nuestro caminar hacia la Casa del Padre». El Itinerarium Burdigalense nos recuerda que
peregrinar no es solo turismo religioso, sino un acto de fe que:

Nos une a la historia de la salvación (como Abraham, que salió sin saber adónde
iba – Hebreos 11:8).
Nos configura con Cristo peregrino (Lucas 9:58: «Las zorras tienen guaridas, pero el
Hijo del Hombre no tiene dónde reclinar la cabeza»).
Renueva nuestra conversión, pues todo camino exterior debe reflejar un camino
interior.

Jerusalén: Centro del Misterio Pascual

El peregrino de Burdeos llega a Jerusalén en un momento crucial: poco después de que Santa
Elena (madre de Constantino) descubriera la Vera Cruz y se construyeran las primeras
basílicas. Su relato nos permite imaginar cómo se vivía ya la liturgia en esos lugares,
especialmente en Semana Santa.



El Itinerarium Burdigalense: Un Viaje Espiritual hacia los Orígenes de
la Peregrinación Cristiana | 3

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 3

3. Guía Prática: Cómo Vivir Hoy el Espíritu del
Itinerarium

A. La Peregrinación Interior: Un Camino del Alma

No todos podemos viajar a Tierra Santa, pero todos estamos llamados a ser peregrinos en
espíritu.

Ejercicio espiritual:

Elige un «lugar santo» en tu vida (puede ser una iglesia, un crucifijo en casa, o un1.
momento de oración).
Medita en un pasaje bíblico relacionado con ese lugar (ej.: el Calvario – Juan2.
19:17-30).
Ofrece un sacrificio (una caminata, un ayuno, una obra de misericordia) como signo3.
de tu peregrinación.

B. Semana Santa: Reviviendo el Itinerario de Cristo

El Itinerarium Burdigalense menciona lugares clave de la Pasión. Podemos imitar al peregrino
anónimo siguiendo este plan:

Domingo de Ramos:

Lectura: Mateo 21:1-11 (entrada en Jerusalén).
Acción: Bendecir ramos y meditar en cómo recibimos a Cristo en nuestro corazón.

Jueves Santo:

Lectura: Juan 13:1-15 (lavatorio de los pies).
Acción: Visitar siete iglesias (costumbre tradicional), recordando el recorrido de Jesús
desde el Cenáculo hasta Getsemaní.

Viernes Santo:

Lectura: Juan 18-19 (Pasión).
Acción: Hacer el Vía Crucis, imaginando cada estación como una parada en la



El Itinerarium Burdigalense: Un Viaje Espiritual hacia los Orígenes de
la Peregrinación Cristiana | 4

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 4

peregrinación de la Cruz.

Sábado Santo:

Lectura: 1 Pedro 3:18-22 (Cristo en el sepulcro).
Acción: Guardar silencio y preparar el corazón para la Resurrección.

Domingo de Resurrección:

Lectura: Mateo 28:1-10.
Acción: Celebrar con alegría, como el peregrino que llega al Santo Sepulcro y descubre
que «¡no está aquí, ha resucitado!»

Conclusión: Un Llamado a Ser Peregrinos en el Siglo
XXI
El Itinerarium Burdigalense no es solo un documento histórico; es una invitación a vivir
nuestra fe con la misma pasión que aquellos primeros cristianos. En un mundo que busca
respuestas, nosotros llevamos la certeza de que Cristo es el Camino (Juan 14:6).

¿Cómo responderás a este llamado?

Si puedes, visita un santuario o haz una peregrinación.
Si no puedes, convierte tu hogar en un «lugar santo» donde cada día sea un paso
hacia Dios.

Que, como el peregrino de Burdeos, nuestro viaje en esta vida nos lleve siempre a Jerusalén
celestial: la Patria definitiva.

«Bienaventurados los que habitan en tu casa, Señor, te alabarán
por siempre» (Salmo 84:5).

¡Feliz peregrinación!


